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como hormigas en los pr ofundos escondrijos sin sol de las cuevas.
 
No tenían ningún signo seguro del invierno, ni de la fl oreciente
 
primavera ni del fru ctifero verano, actuaban sin ning ún juic io hasta
 
que yo les mostré el surgimiento de las estrellas y sus osc uras
 

. posiciones. También descubrí para ellos el número, ese supremo
 
recurso, y la escritura, memoria universal y madre de la cultura. ,,1 04
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La toma de conciencia por parte de amplios sectores de mujeres 
occidentales y burguesas de la opresión, subordinación y explotación a 
que eran sometidas en el seno del patriarcado dio lugar, a finales del 
XVIII, a los primeros grupos organ izados de mujere s y a la creació n de 
un movimiento social y político que se denominó feminismo.' La acción 
social respondía a una forma de pensamiento que, sin ser estrictamente 
inéd ita, resurgía en el seno de una sociedad nueva, analizaba sus con­
tradicciones y denunciaba sus injusticias e iniciaba una línea de crítica 
teórica y de creac ión de conoc imiento que se continuaría hasta nuestro 
días sin solución de continuidad. 

Las prácticas políticas del feminismo favorecieron el paulatino 
acceso de las mujeres a espac ios sociales hasta entonces masculinos, 
entre ellos el mundo académico y la ciencia donde, a partir de los años 

l . Algunos estudios sobre la historia de l fcminismo son los de SCANLON. 
G~ I\ A L D I N E (1986) La polémica f eminista en la España co n te mp oráne a, 186 8- l 974, 
MaJ rid, Akal; FOLG UERA , PILAR (comp.) ( 1988) Elfemtnism o en España : dos s ig los 
de h istoria , Madrid, Pab lo Igles ias: OFFEN . KAREN ( 1991) ..Defi nir el feminismo: un 
anális is histórico comparativ o». Historia soc ia l, n? 9 , 184-250; RIVER A, MILAGROS 
( 1992) « El cuerpo femenino y la querel la de las mujeres», en GEORGEDUBY; MICHEL 
PERI\OT (dirs.) Historia de las Muj eres, Madrid, Taurus, vol. 2. pp. 593-605; KAPPELI , 
\N:-J E-MARIE( 199 3) ..Escena rios del feminismo". en GEORGE DUBY; MICH ELPERROT 

(dirs. ) Histo ria de las Muj eres , Madri d. Ta urus, vol. 4, pp. 497 -532. 
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104. Prome teo. toma do de: GUTHR IE . W.K.C. (1962 -81) A Hist ory of Greek 
Phil osophy, Cam bridge, Cambridge Univ . Press. vol. 3, p. 79. 
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sesenta de nuestro siglo, se crearon grupos de investigadoras feministas? 
con el objetivo principal de criticar y transformar, desde presupuestos no 
sexistas, la ciencia en general y sus distintas ramas. • 

En el campo de las ciencias naturales y experimentales, la crítica 
feminista se remonta a algo menos de dos décadas incorporando al aná­
lisis del saber y la práct ica científicas el concepto de género y creando 
de hecho una expresión, Género y Ciencia, que desde entonces se ha 
convertido en una de las formas más utilizadas para nombrar este tipo de 
estudios que alcanzaron un considerable nivel de aportaciones a partir de 
la segunda mitad de los ochenta.' 

El feminismo tiene un interés político en la ciencia, derivado de su 
enorme poder social, y tiene también un interés epistemológico, rela­
cionado con el carácter utópico y visionario que la ciencia posee. Se asu­
me que la ciencia no es siempre libertadora pero que es un instrumento 
social e intelectual capaz de cambiar el mundo y generar conocimiento 
y prácticas útiles para las mujere s. 

En los años ochenta al mismo tiempo que los Estudios de las Mujeres 
(en adelante EE.MM.) se asentaban en España, comenzó a introduc irse 
en nuestro país, principalmente en foros educativos, el debate sobre 
feminismo y ciencias de la naturaleza, con un escaso reflejo bibliográfico 
hasta inicios de los noventa: cuando se avanza en la traducción de obras 
de las pioneras norteamericanas y se publican artículos y compilaciones 

2. Sobre l a confo rmació n de estos grupos denominados en España como Estudios 
de las M uj eres. de Género o In vest i gaci ones Feminis tas. ver BALLARiN. PILAR ( 1993) 
H aci éndonos present es: docencia e inv estigaci ón en l as uni versidades anda luzas . en 
L OPEZ B ELTRAN (cd.) Las mujeres en Andalucia . JO Encuentro lnterdisc iplinar de 
Estudios de la Mujer en Andalucia , M álaga. Diputac ión. pp . 13-3 0; B IRRIEL, 
M ARGARITA ( 1995) ..Estudios de las muje res/ I nve stigac io nes femini stas", en Actas de 
las Jorn adas Femin is tas del Estado Espa ñol, M adr id. Coord inado ra Fem inista, pp . 
151-1 60. 

3 K ELLER, EVELYN Fo x ( 1995), «The ori gin , histor y and politi cs of the subjcct 
cal lcd ..Gender and Scie nce... A first personal accou nt», en TH ACKERAY. ARNOLO (cd.) 
Co nstructing Knowledge in the History ofScience, Osir is.Universlty ofChicago Press. 
pp. 80-9 4 . 

4 . Entre l as primeras muestr as de este debate se encuen tra el sugerente lib ro de 
DURÁN, M ' ÁNGELES (c d .) ( 1982) Liberación y utopía . Madrid . Akal y sus capítu los: 
D URtiN . M ' Á NGELES( 1982) ..Li beració n y utopía : La muj er ante la ciencia", pp . 7·3 4 
YV ATICON, M' DOLORES; GARCiA-VA LOECASAS. A NTONIO. ..El intervencioni smo social 
de la b iol og ía". pp . ' 95-203. 
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de autoras españolas, muchos de ellos en el ámbito de la docencia de 
enseñanzas medias .' 

En este trabajo voy a resumir las principales aportaciones del corpus 
de conocimiento contenido en esta literatura, haciendo una breve síntesis 
de los elementos conceptuales y las epistemologías conformadas, de los 
resultados de la investigación y del impacto dentro de las disciplinas que 
engloban las ciencias natural es. 

Uno de los recursos conceptuales claves en el análisis feminista de la 
ciencia ha sido el de género, una categoría de anál isis científico que 
permite contemplar a los sexos como entidades socia les, políticas y 
culturales, superando las limitaciones del concepto de sexo, que parece 
referir a algo natural , primario, esencial y aparentemente sometido a 
escasas transformaciones históricas. Género es un sistema de relaciones 
sociales, simbólicas y psíqu icas en las que. se sitúa de forma diferente y 
desfavorable a las mujeres con respecto a los varones. El género tiene un 
componente estructural , pues está presente en las bases de la organiza­
ción social y de la división del trabajo. Tiene un componente simbólico 
que se expresa mediante atributos asociados a dos formas de ser humano, 
pero que se aplican tanto a personas como a cosas y concept os abstrac­
tos. Tiene por último, un componente individual que afecta a la identidad 
de las personas y a la forma en que estas se reconocen a sí mismas y a 
sus propios cuerpos." En el campo de la ciencia, las metáforas sexuales 
son imágenes sociales que actúan de dos modos: incorporando espectati­

5. Bibl io gr afi as ampli as sobre esta pr odu cc ión en ORTIZ GÓMEZ. T ERESA; 
UECERRA CONDE.GLORIA (1996) «U na bib l iografia escogida sob re muje res, fe min ismo 
y ciencias expe r imentales". en ORTIZ GOMEZ. T ERESA; B ECERRA CONOE, GLORIA(ed s.) 
MI/J eres de Cienc ias . Gra nada . Univer sidad de Gra nada/Fem inae, pp. 18 5-206 Y 
B ECERRA CONOE.GLORIA ( 1996) ..Haci a una ense ñanza no sex i sta de l as cie nc ias de 
l a naturale za. Propuestas di dácti cas y bibl iografi a de mat eri ales curr icu la res", en 
Olm z Gó MEZ, T ERESA; B ECERRA CONDE,GLORlt\ (eds.) ( 1996) , pp . 107- 124 . 

6. Una bibl iografía recie nte en caste ll ano sobre género en: RIVERA GARRETAS, 
11.1" M ILAGROS ( 1994) « L a teoría de los g éneros», en No mbrar el mundo en f em enino . 
I'ensa miento de las mujer es y teoria f eminista . B arcelona, I car ia. pp. 149- 178; 
lI i1RAWAY. OONNA J. (199 5) « 'Género' para un di cci onar io marx ista: la politi ca sexu al 
oc un a pal abra ". en Cien cia, cy borgs y muj eres. La rei nven ci ón de la natu raleza. 
Ma dr i d. Cátedra/Fem in ismos, pp. 2 13-250 ; COBO BEDI" . ROSA ( 1995) . ..Género" , en 
AMORt'lS, CELlt\ (di r.) Diez p alabras cla ve de mujer . Estella , Ve rbo Div ino , pp . 55-84 ; 
Il ({TII. GÓMEZ. TERESA ( 1997) ..Gé nero y ci encia " . en La muj er y la ciencia , Jaén, 
Uni versidad de Jaén. La síntesis de los tres compo nentes del concepto de género en 
I I.\ RDING. SANORA ( 1986) The science question in fe minism, M i lt on Ke yne s, Op en 
Uni versi ty Press, pp . 17-1 8 . A caba de publ icarse una v ersión en caste l l ano de esta 
obra con el t it ul o Cienc ia y f em in ismo. M adrid. M ORATA, ( 1996) . Sobre género y 
cienc ia. ver sus pág inas 47 -5 1. 
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vas sociales en las representaciones que se hacen de la naturaleza y 
«naturalizando» creen cias y práctica s cu lturales.' 

La mayor parte de los trabajos de investigación ferninista relaciona­
dos con las ciencias naturales utilizan el género como categoría de 
aná lisis así como muchos trabajos que no se enmarcan dentro de pro­
gramas feministas, Se trata, sin duda , de un concepto que ha calado 
extraordinar iamente en la comunidad científi ca dedicada a las ciencias 
natura les y biomédicas , lo cual se pone de manifie sto a través de l uso 
tanto correcto como inadecuado de esta categoría ana lítica .! 

Los conceptos de autor idad y autoría femenina se han desarrollado 
principal, aunque no exclusivamente, desde el pensarniento de la dife­
rencia sexual." A través de ellos se trata de indagar, fundame nta lmente 
en textos históricos, los «contenidos sexuados en femenino» presentes en 
obras científicas escritas por mujeres así como los procesos de reconoci­
miento o negación de su autoría .10 Un punto de vista ginecocéntrico en 
estrecha relación con lo anterior, está en la base de la propuesta de 
reconceptualizaci ón de los saberes técnicos difuminando los límites que 
definen, desde el conocimiento legitimado , lo que es ciencia y plantean 
y reevalúan la existencia de muchas tecnologías y saber empírico, que 

7. KELLER ( 1995), p. 87. Sobre el papel de las met áforas y los s imbo los de 
géne ro en la ciencia ver también JORD ANOVA, LUDMI LI.A ( 1993) «Gender and the 
hi storiography of science». British Jo urnal fo r the History of Science, vol. 26 , 469­
484, (espec ialmente pp. 474 -5) . 

8. Una rápida búsqueda en el repertorio de ci tas bibliográficas Science Citation 
Index (primer semes tre de 1996) revela el gran número de artículos que incluyen el 
términ o 'ge nder' (en inglés, gé nero) en sus títulos y resúmenes. Una lectura de los 
mismos pone de manifie sto, sin emba rgo, que en muchas ocasiones el sign ificado ha 
s ido modificado y que no se emplea el concepto en los térm inos en que lo hemos 
definido y que ha sido consensuado por las ciencias sociales , sino como s inónimo de 
sexo. 

9. RIVER AGARR ETAS, M" MILAGROS ( 1994) "El pensamiento y la pol ítica de la 
diferencia sexua l", en Nombr ar el mun do en f emen ino. Pen sam ien to de las mujeres y 
teor ía femini sta , Barcelona , Icari a. pp. 179-228, CAVANA, M" LUISA ( 1995) 
"Diferencia", en AMOROS, CELIA (di r.) Diez palabr as cla ve de muj er , Estella, Verbo 
Divi no, pp. 85- 118. 

l a . CABRE , MOI'TSERRAT. "La cienc ia de las mujeres en la Edad Media. Re­
flexiones sobre la autoría femenina", en SEGURAGRAlÑO, CRISTINA (ed.) ( 1993) La voz 
de l silencio, 11. Historia de las mujeres, compro miso y mé todo, Mad rid, A lm uday na. 
pp. 4 1-74. La ex pres ión textu al en p. 45. En esta linea, aunque con otros matices, 
podría mos situa r tamb ién los trabajos KELL ER, EVEL YN Fo x ( 1989) «Un mun do de 
diferencia", en Reflex iones sobre género y ciencia , Valencia, Alfons el M agn ánim , pp. 
196-184 YKELLER, EVELYN Fox ( 1983) Sedu cida por lo vivo: Vida y obra de Bárbara 
McClin tock, Fontalba , Barcelona. 
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podríamos considerar protociencia, que sólo se convierten en significati­
vas cuando pasan a ser do.» inio masculino.!' 

Un tercer element o, qu izás todavía no articulado, está surgiendo de 
la incorporación de realidades y experiencias culturales no occidentales, 
o no dominantes en occidente," y de movimientos críticos como el eco­
logismo que tornan más complejas las perspectivas de género y de la 
diferencia sexual e introducen en la ciencia elementos como el de «recu­
peración del principio femenino»según propone la filósofa de la ciencia 
hindú Vandana Sh iva .!' 

Las epistemologías feministas y, por tanto, el tipo de acercamientos, 
son distinto s y en cierto modo complementarios. Sandra Harding ha 
dis tinguido tres tipos: empi rismo feminista, punto de vista feminista y 
postmodernisrno feminista, 14 una clasificación probablemente más teó­
rica que prác tica debido a la complej idad, plural idad y riqueza de los 
trabajos de las estudiosas feministas y que es heterogénea, pues incluye 

11. Sobre el concepto de ginecocentrismo, ve r RIVER A, MILAGROS( 1993 ) Cómo 
lee r en text os de mujeres medievales. Cuestiones de interp retación. En SEG URA 
GKAiÑo , CRISTIN A (ed .) La voz del s ilencio, 11. Historia de las muj eres. compromiso 
y método, Madrid, Alrnudayna, pp. 23-24. Sob re lo s ignificativo de los saberes de 
mujeres ver, por eje mplo, CABR É (1993) , p. 46 Y ORTIZ GÓ.\ IEZ, TERESA; SÁNC HEZ, 
LOJ..-\ (1995) La experiencia escrita de las matronas, s iglos XVIJ-XVIlI en BtILLARiN, 
PILAR; M .. IRTINEZ, CÁNDID A (eds.) Del pa tio a la plaza. Las muj eres en las sociedades 
mediter ráneas , Granada, Universidad de Granada/F erninae, pp. 239-246. 

12. Ver a este respecto HARDI NG, S\N DR A ( 1995) "Después del eurocentrismo 
desafíos para la investigación feminista en Occidente", en MARTiNEZ LÓPEZ, CÁN DIDA 
(cd. ) Fem inismo, ciencia y transformación soc ial , Granada, Universidad de 
Granada/Colección Feminae, pp. 13-30. 

13. SHIVA, VANDANA( 1995) "Ciencia, naturaleza y gé nero", en Abrazar la vida. 
Mujer , ec ología y desarrollo, Madrid, Horas y horas, pp . 45-76. 

14 . HARDI NG, SANDRA( 1991) Whose science ", whose knowledge": Thinking fro m 
women 's lives , Milton Keynes, Open University Press. Una versión previa es HARDI NG, 
S,\NTl RA ( 1986) The scie nce question in fe minism, Milton Keynes, Open University 
Prcss, ahora traducida al castellano (HARD IN G, 1996). Otro trabajo en castella no en el 
que la autora trata este tema es HARDI NG, SANDR A ( 1994) ,,¿Exis te un método 
Icminista?», en La mujer y la cienc ia. Cuadernos para el deb ate.. Madrid, Centro 
Fem inista de Estudios y Doc umentación, pp. 25· 44 (especialmente pp. 36-3 7). 
Ensayos españ oles que recogen los estudios epistemológ icos dc Harding so n los de 
MAG'II.I.ÓN, CARME N(1995 ) Apuntes hacia una crítica femini sta de la ciencia, en La 
caligr af ía inv isible. Zaragoza, Librería de Mujeres, pp. 11 3-12 1 YPEREZ CAV ANA, M" 
LUISA ( 1995) "Una déca da de epistemología feminista : objetivos , logros, paradoj as. 
retos- , en In visib ilidad y presenc ia. Semi nario Internaciona l Género y trayectoria 
prof l!sional del profes orado universitario , Madrid. Universidad Complutense, pp. 77­
87. 

I 
I 
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dos teorías bien defin idas - empirismo y punto de vista- y un debate 
muy activo sobre feminismo y postmode rnidad . 

El emp irismo f eminista parte de la idea de que el androcen trismo y 
el sexismo, presente en las ciencias biológicas y sociales, es resultado de 
la incorporación a la investigac ión de sesgos y prejuicios social es que 
han interferido el proces o de creación científica , particularmente en la 
fase de identificación y definición de los temas de estudio así como en 
la de diseño de la investigación " recogida e interpre tación de datos." 
Estos sesgos son evitables con un correct o seguimiento del métod o de 
investigación y con una educació n apropiada del personal investigado r, 
algo para lo que es fundamental el papel de los movimientos sociales de 
libera ción, que posibili tan una perspectiva del mundo y de la sociedad 
más amplia y remueve n los prejuic ios que dificultan el proceso de 
conocimiento. 

Se trata, en cierto modo, de una epistemo logía conservadora que ni 
critica ni ataca las normas de la ciencia en general sino la práctica inco­
rrecta del método científico, lo cual facilita su capacid ad de conv icción 
y su aceptación en amplios sectores de las cienc ias socia les y naturales. 
Por otra parte, de acuerdo con sus propios objet ivos, produce un cono­
cimiento más verdadero o menos falso que el que cuestiona. 

Pero, implícita y contradictoriamente, el empirismo feminista cues­
tiona tres principios básicos del empirismo tradic ional. Por un lado, el 
poder del método para eliminar los sesgo s, en este caso and roc éntricos, 
al reconocer su presencia en lo que denomina 'mala ciencia' y, por otro, 
la trad icional irrelevanc ia de las condiciones individuales del sujeto 
observador para la obtención de unos buenos resultados de investigación, 
en tanto en cuanto considera que las mujeres ('como grupo social ') son 
más capaces de e leg ir prob lemas de investigación que no defo rmen la 
experiencia social humana. En tercer lugar, desafía la creencia de que la 
ciencia es ajena a la pol ítica defendiendo, incluso , que las políticas 
emancipa torias pueden aumentar la objetivida d de la ciencia . 

Las incohe renc ias o paradojas del empirismo feminista acerca del 
papel de las mujeres como sujeto invest igador son retomadas por la 
epistemo logía del punto de vista feminista {jeminist stondp ointy í" que 

15. Sobre empirismo femini sta ver HARDI NG ( 1991) . pp. 111- 11 8 Y HARDI NG 
( 1986), pp. 24·25 ; 161-162 . 

¡ 6. Acerca de esta corriente epistemológica ver HARDI NG ( 1991) , 11 9· 137 Y 169­
172; ROSE, HILARY ( 1993) ..Rhetoric, fem inism and scientific knowl edge or frorn 
either/or to both/and» en: R0 8ERTS- GODD (eds.) The recovery 01 rhe tor ic . Persuasive 

(co rui u úa.i.) 

mantiene que las experiencias de las mujeres como miembros de un 
grupo socia lmente discriminado proporcionan perspectivas únicas para 
entender el mundo y construir un conocimiento diferente y menos parcial 
y distorsionado que el resultante de la investigación llevada a cabo por 
los grupos dominantes. No se trata de incluir o no en la investigac ión las 
vidas y pensamientos de las mujeres, sino de partir de sus propias vidas, 
de su experiencia para diseñar y llevar a cabo la investi gaci ón." Para 
ello, la actividad política feminista es imprescindible, es lo que permite 
que en una sociedad estrat ificada se generen y se acepten descr ipciones 
y explicaciones menos parc iales sobre el mundo social y natural. 

Es una epistemología basada en la elaboración marxista de la dialéc­
tica hegel iana del amo y del esclavo que vincula a la posic ión que se 
ocupa dentro de la estructura socia l las posibilidades de conocer y el tipo 
de conocimiento resultante. En este sentido, las vidas 'de las mujeres, que 
discurren fuera siemp re del sistema dominante en la ciencia , en el que 
SOI1 dominadas o forasteras, tienen menos que perder distanciá ndose del 
orden estab lecido y su punto de vista puede generar más fácilment e 
análisis nuevos y críticos." Utilizando las vidas de las mujeres como 
campo para la crítica del conocimiento domin ante. basado hasta ahora 
en [a vida de los hombres, de las razas, clases y culturas dominantes, 
puede disminuir las distorsiones propias de las ciencias tanto naturales 
como sociales. 

Esta teor ía ha cuestionado muy sólidame nte el concepto dominante 
de la objetividad como directriz para identificar y eliminar de la ciencia 
todos los valores e intereses socia les y como actitud libre de valores, 
imparcial y desapasionada. Sortea ndo las posturas de relativismo epis ­
temológico postmodemo y apelando a un relativismo histórico, social y 
cultural," a un relativismo j uicioso como lo llama Harding, se establece 
la necesidad de una objetividad distinta, una objeti vidad que es denomi­
nada 'fuerte' , apasionada o feminista, que permi ta un conocimiento 
parcial, localizado y crítico frente a las aspiraciones holísticas o univer­

16. (...continuación) 
dtscourse and disciplinar ity in (he human sciences , Bristol, Bristol Classical Press, pp. 
203-223 (2 i8) ; HARAWAY, OONNAJ. ( 1995 ) Los co noc imientos s ituados : la cuest ión 
cientíllca en e l feminismo y el privilegio de la perspectiva parc ial, en Ciencia. cyborgs 
y muj eres. La re invención de la naturaleza, Madrid, Cátedra/Fe minismos, pp. 313-346 
Y II.\ RDING ( 1996), pp. 24-27; 120-131. 

17. HARDING(1991), p. 268 . 
18. HAR DING (1991), p. 126. 
19. HARDI NG (199 1). p. 138-142. 
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sale s en las que se opera mediante la ocultación o el subrayado de las 
partes . Este conocimiento socialmente situado es construido desde la 
com plejida d y no desde la que la simpleza social y metodológica del 
discurso científico hegemónico denomina búsqued a de la verdad. Es un 
conocimiento responsable, consciente de las circunstancias que lo media­
tizan, que permite conexiones que en política se llaman de solidaridad 
y en epistemología conversaciones co mpartidas." 

La teoría del punto de vista feminista resulta más convincente para 
investigar las relaciones entre los modeJos de pensamiento y las condi­
ciones históricas en las que estos se producen, siendo por tanto más 
plausible para las ciencias históricas, políticas y sociales que para las 
ciencias naturales, aunque está presente en muchos de los estudios sobre 
la ciencia. ":ntre sus principales riesgos se encuent ra el esencialismo 
derivado de ese punto de vista común y, al mismo tiempo, la dificultad 
.de entenderlo cuando las mujeres viven experiencias socia les tan 
distintas." 

Tanto las teorías del empirismo como del punto de vista feminista 
incorporan, en mayor o menor grado según corriente y autora, elementos 
postmodernos en su elaboración. En ambas existe un objetivo de decons­
trucción y cuestionamiento de principios cient íficos básicos, aunque los 
proyectos insertos en una teoría del punto de vista sean también recons­
tructivos" y contengan numerosos elementos de lo que Seyla Benhabib 
denomina versión débil del postrnoderni smo." A mi jui cio, no hay 
posturas postmodernas [o suficiente consolid adas como para hablar de 

20. H ARAIVAY ( 199 5). pp. 329- 335; H t\RDING ( 199 1), pp . 142-1 63 . So bre l as 
c r i t icas fem ini stas a l a objet ividad y l a neutral id ad de l a cie nc ia, ve r tam b ién 

N AMENIVIRTH, M ARION ( 1988) «Science seen th rou gh a fem in ist prism », en B LEIER. 
RUTlI (ed. ) Fem inis t approaches to scie nce . Ncw York. Per garnon. pp. 18-41 , FEE. 
ELl ZABETH ( ¡98 1) "Is fe m i n is m a threat to sc ie nt i fic o bjcct ivi ty? » lnterna t ional 

J ou rnal oj Women 's Studies, vo l. 4, 378-392 ; L ONGINO, H ELEN E. (1988) «Sc ienc c. 

obj ectivity and fe rnini st va l ues», Feminist Stu dies, vo l. 14, 561 -574; L ONGINO, H ELEN 

E. ( 199 0) Science as socia l kno wledge : Val ues and objectivity in scientific inquiry, 
Prin cen ton , Un iv ersi ty Press. 

2 1. So bre l as virt udes y probl emas de esta teor ía v er H ARDING (/ 99 1), pp . 133­
137 . 

22 . CAVANt\ ( 199 5) , p . 86. 
23 . B E~H A B JB , SEYLA ( 199 4) " Fem in ismo y postm ode rn id ad, una difi ci l al ia nza -. 

en AMO RÓS , CELI A (d i r .) Histor ia de la teoría fem in is ta, M adri d . U ni v ersidad 

C om plu ten se/I nst i tut o de In ve st i gac io nes Fem i nis tas, pp. 24 1-256. 
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una teoría de conocimiento, aunque el debate acerca de las relaciones 
entre feminismo y postrnodernismo es una cuestión abierta y candente." 

Además de las aportaciones epistemológicas y haciendo uso de ellas, 
la investigación feminista no sólo ha cuestionado principios fundamenta­
les en la ciencia contemporánea, como la objet ividad y la neutra lidad," 
sino que ha puesto de manifiesto el papel de la ciencia como legitimado­
ra de la discriminación sexual y el carácter androcéntrico ysexista de 
buena parte del conocimiento y la práctica c ientificos." 

La mayor parte de los trabajos de investigación feminista sobre las 
ciencias naturales responden a metodologías no propiamente cient ífico­
naturales y son acercamientos desde disciplinas como historia y filosofía 
de la ciencia, antropología y sociología, real izados principalmente por 
investigadoras especialistas en tales áreas, pero también por investigado­
ras feministas en ciencias naturales, que han encontrado en estas meto­
dologías ajenas a las propias de su formación, la posibil idad de mirar 
desde afuera a su actividad y cono cimiento ." 

Las diferentes líneas de trabajo y sus consecuentes resultados podrían . 1 
reunirse en tres grandes grupos: los que analizan el discurso de la ciencia 
y el papel que juegan símbolos y metáforas y sesgos sexistas en su 

24 . V er al respecto A MORÓS, Cé LlA (199 4) -Ferni ni srno , ilu str ac ión y pos t ­
moderni dad: no tas para un debaten, en AM a ROS, C ELIA (c oor d .) Histor ia de la teoría 
[emtn ista , Ma drid, Universidad Complutense/I nstituto de Invest igac ion es Femin istas, 
pp. 3·10-352; H ARDING ( 1996) , pp . 181- 187; HARDING ( 199 1). pp . 166-17; N ICHOLSON, 
I li m A (ed .) (199 0 ) t-e .n inism/Postmode rnism, Lo ndon, Routledg c ; SINGER. L I"JDA 
( 1992 ) «Femi nisrn and postm od ern is rn», en B UTLER. l UDITH-SCOTT, l OA N W. / eds ) 
Fem in ists theor ize the p o/i tica/ , L o ndon, Rou tledge, pp . 464-475 . 

25 Una cr i t ica en l a qu e el femi n ism o no está so lo , como se puede ver en ot ras 
coru ribuc io nes de este libro . 

26. A lgunos tr abaj os en cas tel lano que han abundado sob re esta cuest ió n son los 
de K IiLLER ( 1989); St\NCHEZ, A na ( 1992 ) " L a mascul i ni dad en el discu rso c ient í fico: 
A spe ctos epist érnico -ideol óglcos», en LU NA, L OLA G. (ed .) Muj eres y Sociedad. 
Nuevo s enfoques teóricos y metodológi cos. B arcel on a. Univers id ad de B arce lona, pp. 
167 - 176; S ánchez, AN A (1993) "Cie nci a y géne ro », en C AMPIL LO, N EUS; BARBERÁ, 
EsrER(ed s.) Refl ex ión multidiscipli nar sob re la disc rimina ción sexual, Vale ncia, Nau . 
f'l p.5 1-66 . 

27 . Dentro de los abundantes ej emplos, c i tar el caso en España de la profesora de 
q\lrm ica - fí sica Otili a 11-1 0, autora entre ot ros t rabaj os de: L a part icipac ión de l as 

mui eres en cienc ia y tec no lo gia en Eu ropa . N uev as est rateg i as de l a U ni ón Eu ropea, 
n ORTIZ G OMcZ, T ERESA; B ECERR A C ONDE, G LORIA (ed s.) ( 1996), pp . 77 -82 o l as 

autoras y m ay or ía de co lab o radoras del líbro de K ASS-SIMON, G .; Ft\ RNES, PATRICIA 

(cds.) ( 1993) Women ofsc ience : Right ing the record , Blo orni ngton, Indi ana Universi ty 
Press, un grupo de zoó logas, fís i cas, mat em át icas y médi cas. 
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construcción." los que se centran en Jas descripciones científico-médicas 
de la naturaleza femenina y de las diferencias sexuales." y los que 
estudian el sistema de g éneros en la organización socia l de la ciencia y 

28. Algunos trabajos al respec to son los de POT1TR. El.lZAlll'l H(1988).- Modcling 
the gender polit ies in scíence-. Hypatia. vol. 3. 19-34 : KEI U.R. E" FLYNFox (1989) 
Reflex iones sobre gé ne ro y cienc ia , Va lenc ia, Alfons el ~I ag na n i m ; I\IFRC HAN T, 
Carolyn ( 1989) The dea th of na ture. Women, ecology and sc ientifi c revolution , San 
FRANCISCO. Harper and Row; SCHIEBING ER. La NDA ( 1991) -The privare life of plants: 
sexual politics in Carl Linneus and Erasmus Darwin.., en BENJ AMIX, MARI NA (ed.) 
Scie nce and sens íbili ty. Ge nder and scientific inquiry . r SO·I945. Oxford, Basil 
Blackwe ll, pp. 121- 143: MARTIN, E ~ tILY ( 199 1) «The egg and the sperm: How has 
sc ience co nstrutcd a romance based on stercotypical male-ferna!e roles» , Signs , vol. 
16, 485-500 (existe una versión castellana resumi da de 1994: «La historia de un idil io 
científico.., Rev ista de Orga no n sobre la muje r y la salud. n° 3,7- 11: SÁNCH EZ, ANA 
(1993) "El debate sobre la selecc ión sexual: Complej idad versu s dete rminismo". 
Arbor. Ciencia. pensam iento y cultura , vol. 144, n° 565, 14 1-170: H,\ RAWAY, DONNA 
J. (1995) En el princip io fue la palabra: la génesis de la teoría biológica". en Cienc ia, 
cy b orgs y muj eres. La reinv encion de la nat ura leza . Madrid, C átedra/Ferni nisrnos. 
113-132. Una recopilación de literatura publicada en los últimos quince años se puede 
enco ntrar en ORTIZ GÓMEZ, TERESA-BEC ERR A COND E, GLO RIA ( 1996) « Una 
bibli ografía escogida so bre mujeres, feminismo y cienc ias experimentales en ORTlZ 
GOME Z. T ERESA · BECE RR A CONDE, GLO RIA(eds .) Muj eres de Ciencias . Granada. 
Universidad de Granada/Fe rninae. pp. 185-206 . 

29 . La bibliografía al respecto es muy abunda nte para recogerla aquí. Algunos 
títulos recientes en cas tellano so n los de: GÓMEZ, Amparo: PERDOMO. INMACULAD A 
( 1993 ) ..El eterno femen ino : hormonas. cerebro y diferencias sex uales ». Árbor. 
Cie ncia , pe nsamiento y cultu ra, vol. 164, nO565, pp. 109-140; ORTIZ GÓMEZ. TERES,\ 
(1993) «El discurso médico sobre las mujeres en la España del primer tercio del siglo 
XX, en LÓPEZBELTRAN, MAR iA TER ESA(ed.) Las muj eres en Anda lucia . 11 Encuentro 
lnterdlscip linar de Estudios de la Muj er en Andalucia , Málaga, Diputación Provi ncial. 
vol. 1, pp. 107- 138: LAQUEUR, THOMAS ( 1994) La co ns trucc ión del sexo. Cuerp o )' 
gén er o desde los grieg os hasta Freud, Madrid. Critica: RUl z S O ~ l A V I LLA . M" Jost y 
JIMÉNEZ LUCENA . ISABEL ( 1994) "La construcción de la patolog!a femenina en la 
España co ntemporánea", en: RAMOS P.ALOMO, DOLORES (coord.) Femen ino p lu ral. 
Palabra)' mem oria de muj eres, Málaga, Universidad de Málaga, pp. 235-2-5 0: ORTlZ 
GÓMEZ, TER ESA ; MORENO RODRiGUEZ. ROSA MARI A( 1995) "La natural ización de lo 
social. Un análisis episté mico del co ncepto c ien tí fico "muje r-», en SAN Z RUEDA , 
Carmela (ed.) invis ibi lidad y pr es encia. Sem inar io Géner o y tray ect oria profesíona l 
de l p rof esora do un iversitari o, Madrid, Unive rsidad Complutense, pp. J 05- 118; 
MORENO RODRí GUEZ, ROSAMARI A ( 1995) "La ide ación cienti li ca del ser mujer. Uso 
metafór ico en la doctrina galénican , Dynamis, vol. 15,1 03-150. Una bibliografía más 
amplia y anteri or a los nove nta en: ORTI ZGÓM EZ, TERESA: GARCIA CABELLO , ROSA 
IRENE; MARTIN, RAQUEL H Al .. ( 1992) Muj er , salud y c iencia (/900-199 1). Fondos 
bibli ográficos sob re mujeres en la Secc ión de Historia de la Medicina y de la Ciencia 
de la Bibl ioteca de la Uni versidad de Gra nada , Granada, Universid ad de 
GranadalCo leec ión Feminae 
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la participación en ella de las mujeres." Se trata de trabajos que analizan 
tanto la producción o situación científica reciente como el pasado 
histórico más lej ano y han sido realizados mayoritariamente por inves­
tigadoras/es de disciplinas no científico naturales, con excepción de la 
bib liografía referida al trabajo de las muj eres en la ciencia que es, 
además. el campo de investigación feminista menos contestado y que 
goza de mayor consenso y aceptación en el terreno de la investigación 
cien tífico-natural. A resumir sus principales aportaciones dedicaré las 
próximas líneas. 

El objetivo de hacer visibles a Jas mujeres dedicadas a la ciencia a lo 
largo de la historia fue iniciado por las propias in .cstigadoras buscando 
o tratando de construir una genealogía femenina a través de eslabones de 
cientifi cas más o menos notables de épocas pretéritas:' : una tarea que ha 
sido continuada por historiadoras de la ciencia con un objetivo científico 
y político más universal. Así hemos conocido y reconocido la existencia 
y aportaciones científicas de numerosas mujeres, desde [as míticas sabias 
de la antigüedad greco romana," a las bioqu ímicas y tecnólogas de 
nuestro siglo" pasando por las filósofas medievales de la naturaleza , " 
las bot ánicas," astro físicas" y diletantes ilustradas' y las rn éd icaf, 

JO, Aportaciones a esta tema aparecen recogidas en las notas que siguen. Una 
hihliogra f'ía más amplia en ORTIZ GÓ~ I EZ : BECERRA CONDE (1996), pp. 185-206. 

3 1. El caso de las médi cas lo comenta CABR É i PAIRET, MONTSERRAT (l996a) 
-Mujeres cientí ficas e his torias "científicas» . Una aprox imac ión al pasado desde la 
cxpcricncia femenin a.., en ORTIZGÓMEZ: BECERRA CONDE (eds.), pp. 13-32. 

32 . PÉR EZSED EÑO, EUL\ L1A (1993) "No tan bestias». rÍrbor . Ciencia, pensami ento 
Y " III/lIra. vol. 144, nO565, 17-29. 

33. KELLER. EVELY NFo x ( 1983) Seducida por lo viv o: Vida y obra de Bár bara 
JhClintock , Fon talba , Barcelona; TRESCOTT, MART HA MORE ( 1993) ..Women in the 
inrctl cctual devcloprnent of enginee ring: a study in pcrs istence and sys terns of 
thoug ln-. en KASS·SI MON, G.: FARNES. PATRICIA (eds.) ( 1993) Women 01 science . 
Right ing the rec ord, Bloomin gton, Indiana Universi ty Press, pp. 147-) 88; ALCALÁ 
CllRTIlO, PALOMA(1993) -Mujer, máquinas y maquinaciones". Árbor. Cienc ia, p ensa­
nuento vcultura, vol. 144, n" 565, (1993), 9 1-108. Una historia gene ral es la de ALlC, 
MA~GA R ET (1991) El legado de Hip atia . Historia de las muj eres de c iencia desde la 
A nugncdad has ta el sigl o XiX, Madrid, Siglo XXI, 1991 . 

34. CABRÉ I PAI RET, MONTSERRAT ( 1996b ) «Estrategias de desauto rización 
femenina en la querella de las mujeres, siglo XV", en: SEGUR AGRAIÑO, CRIST INA(ed.) 
De lee r a escribir. 1. La edu cación de las muj er es: ¿Libertad o sub ordinacion? , 
Mnurid , Almudayna, pp. 77-98: RIV ER A GARRETAS , M' MILAG ROS ( 1990) Tex tos de 
mujere s medievales y crítica feminista contempo ránea , en BIRRIEL. MARGARITA 
(coinp.j Nuevas pr eguntas. nuev as miradas, Granada, Universidad de 

rana ua/ Feminae, pp. 139-] 54 . 
35.	 SHTEIR, ANN(1990)- Botanieal dialogues: Maria Jaeson and wornen' s popul ar 

(cont inúa...) 
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matem áticas" y científicas de la naturaleza que a lo largo del XIX y 
comienzos del veinte ganaron el derecho a la formación universitaria y 
a practicar su profesi ón." Se trata en general de un tipo de estud ios que 
revelan que las mujeres han estado discriminadas en la actividad cien­
tífica, pero que han participado en ella en mayor medida de lo estableci­
do por la historia de las ciencias, que ha ignorado su trabajo y sus 
nombres y las ha excluido de sus genealogías reforzando el mito de la 
masculinidad de la ciencia, o quizá de su neutralidad sexual" 

Además de recuperar a las protagonistas más o menos notables, se ha 
analizado el papel que ha jugado el sistema de género en la organización 
de la ciencia, una activ idad que se estructura y organiza reproduciendo 
los espac ios dicotómicos con los que se ordena la vida social: dos 

35 . ( .. .conti nuación ) 
sc ience . Eighteenth-Century Stud ies. vol. 23 , 30 1-3 17. 

36 . MACK, P..\MEL AE. ( 1993) ..Straying from their orbits: women in astronomy in 
Amer ica.., en KASS-SIMON. G.: FARNES. PATRI CI A (eds.). pp. 72- 116 . 

37 . MATAIX Ma LiNA , ANA ( 1993) ..Madame du Ch átelet : Un fuego ence ndido», 
Árbor. C ienc ia. pensamiento y cultura . vol. ¡ 44 , n? 565 , 79-9 0 : I3 E" JAMI N, MAR INA 

( 199 1) ..Elbow room: Women writers on sc ience , 1790 -1 840 .., en BENJ AMI >': , MARIN,\ 
(ed.) Science and sens ibility. Gende r and scientific inq ui ry, 1780- l 945. 0 .\ford, Bas il 
Blackwell, pp. 27 -59 . 

38 . Un excelente catá logo de trabajos históricos sobre méd icas es el de CHA f f, 
SAN DR.·\ srAl.. ( 19 77 ) Women in Medicine , London. Sca recrow Press. que recoge 4 .08 7 
referencias de trabajos publicados entre 175 0 y 19 75 . 

39 . MILLANGASCA , ANA ( 1990) ..Sobre la incorporación de la mujer a la activ idad 
c ientífica en España: La primera doctora en matemá tica s". en COD INA. Roscr: 
LLOBER A, ROSA(cds.) Histori a. Ciencia i Ensenyament, Barcelona. E.U. del Profesorat 
d'E.G B , pp. 50 5-5 15; FER NÁNDEZ LLAMAS, P. (1995) ..Mujeres y educación 
matemática", en La caligrafla invi sible , Zaragoza, Librerfa de Mujeres. 1995. pp. 121 ­
13 8 ; BILB AO TEROL, A ~ IA Ll A ; RODRi Gl1 EZ URjA, M' VICTORIA ( 1995) ..Mujer y 
rnatern áticas-, en: MOLi NA, DALI A; CARR ER A. ISABEL; CID LÓPEZ. ROSA¡.;¡ Al.. Mujer 
e in vesligación, Ovicdo, Universidad de Oviedo, pp. I 15-1 22 . Sobre cuestiones 
coeducativas relacionadas con las matemáticas trata regularmente la revista Ada By ron 
que edita la Organizac ión Española para la Coed ucaci ón Matemática. 

4 0 . MAGALLÓ:O< PORTOLÉS, Carme n (199 1) ..La incorporación de las mujeres a las 
carreras científicas en la España contemporánea: I.a Facultad de Ciencias de Zaragoza 
( 1882 - 1936) " u-u. vol. 14 , 53 1-549 : FOLSING. lJLLA ( 1992) Muj eres pr emios Nobel , 
Madrid, Alianza: MAGALLÓN PORTOLES, CAR MEN ( 1996 ) ..¿Fo / trañas en el paraíso? 
Mujeres en las ciencias fís ico-químicas en la España de principios del siglo XX", en 
üRTIZ Gó MEZ; BECERRA CON DE (eds.), pp. 33 -60 : ALCAL A CORT IJO, PALOMA ( 1996) 
..Españ olas en el C.S.l.C .. Presencia y estatus de las mujeres en la investigació n 
científica española, 194 0-1993. , en ORTIZ GÓMEZ: BECERRACOND E (eds.) ( 1996 ). pp. 
6 1-76 . 

4 1. KASS-SIMON; FARNES ( 199 3) . introducción: Rossitcr, MARG AR ET w . ( 1993 ) 
..The (Matthew) Ma tüda effect in science». S ocial Studies of Sc ience , vol. 23 , 325 -34 I. 
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espacios físicos y simbólicos, uno público, espacio de poder y prestigio, 
de proyección social, eminentemente masculino, y otro privado, do­
méstico o no, sin proyección social, sin reconocimiento, invisible, lugar 
de reclusión femenina." En el primero se concentran las mujeres en 
tareas administrativas o técnicas realizando un trabajo que, siendo 
imprescindible, no goza de reconocimiento científico y es formalmen te 
invisible, factor que ayuda a reforzar el sesgo androcéntrico de la propia 
actividad cienufica." Con todo, lo más importante de este ámbito dúplice 
de la ciencia son las repercusiones metodológicas, pues se establece de 
forma definitiva y sin fisuras la rec lusión, o la exclusión, del debate 
interior, las dudas, dificultad es de comprensión, fracasos, inspiraciones 
súbitas o euforias que experimentan las personas inmersas en el proceso 
de conocimiento científico, cuestiones que no se incorporan al informe 
o a la publicación cient ífica con la utópica, pero falsa, justificación de 
permitir la reprodu cción del proceso y dotarlo de veracidad." 

Aparte del papel de las mujeres en las tareas admin istrativas y el 
trabajo menos cualificado, bastantes estudios históricos han utilizado una 
perspectiva de género para señalar la existencia de roles reservados para 
las muj eres dentro de la actividad científica, tareas aparentemente 
marginales en el laborator io o en el observatorio." determinadas espe­
cialidades para el caso de la práctica m édica;" en general, una estrategia 
para dotar de género las actividades científicas que ha creado una suerte 
de tradici án histórica que actúa hoy discriminando a las mujeres y 
limitando su libertad de elección educativa y profesional." 

42. LONG INo, HEL E~' ; IIAM MONDS, EV ELYN N( 1990) ..Conflicts and tensions in the 
Ieminist study of gender and sc ience», en KELLER, EVE LYSNFo x: HIRSCH, MARIANNE 
(cds.} Confl icts in fem ini sm, New York. Routledge, pp. 164- 18 3 (p. 178 ) 

43. ROSSITER, MARGARET W. ( 1980). • 'Wornen's work' in sc iencc. 1880-1 9 10,-. 
lsis vol. 71 ,38 1-39 8. 

-14 . Sobre la retórica del discurso científico, ver ROSE ( 1993); GROSS A.G. ( 1990) 
71Ie rheroric of science , Camb ridge Mass.. Harvard University Press; MYERS, GREG 
( 199U) Wriling Biology . Text s in the social construc tion of sc ientifi c knowledge , 
Madlson. University of Wisconsin Press: y el capítulo de Rosa Medina en este mismo 
lihro. 

4~ . A l.lc ( 199 1): ROSS ITER ( 1993) . 

46. ORTIZ GOM EZ. TER ESA(1 985 -86) "La mujer como profesional de la medici na 
en la Espa ña contempor ánea: El caso de Andalucía ( 1898- 198 1)". Oynamis. vo l. 5-6 , 
34 3-366 . 

.. 7. ANGUITA, Roc IO; ROBLES. VICTORIA( 1994) Inf orme sobre la p resen cia de las 
altl/llflas en la Un ivers ida d de Granada. 1983-1 992. Granada. Universidad de 
Granalla/Colección Feminae ; ALEMANY, CARM En ( 1992) Yo no he j ugad o nun ca con 

(continúa... ) 
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Los mecanismos de segregación según género han sido interpretados 
como estrategias patriarcales dirigidas a la perpetuación del sistema y a 
la construcción de una identidad profesional (masculina) y de un 
prestigio social para el grupo, como sucede en la Europa medieval con 
los procesos de exclusión de las mujeres en las universidades o con la 
reorganización de las profesiones sanitarias , que lleva en la Europa 
moderna a la marginación de las mujeres a ellas dedicadas , como es el 
caso de la subordinación de las matronas españolas del siglo XVIII a la 
autoridad científica y profesional de los cirujanos de la época, primero, 
y a la de los médicos especialistas en obstetricia desp u és." Otra forma 
muy habitual de exclusión a 10 largo de la historia ha sido la negación de 
autoría a las mujeres que han escrito sobre ciencia de acuerdo con 
mecanismos tan diversos como la acusación falsa de plagio," la negación 
de identidad," la atribución de la obra a un varón oculto tras su 
nombre," o la simple apropiación de su trabajo." 

47 . ( ...cont inuaci ón} 
elec tro-L: Alumnos de Ens e ñanza Superio r Téc nica . M adr id , Mi ni ster io de A suntos 
Sociales/In stituto de la Muje r ; A LEMANY, CARMEN (1995) "Sobre la invisib ilid ad y la 
ignorancia en l a inst i tuci ón del saber». en SANl RUEDA, CARMELA (ed.) Invisibilidad 
y pr es encio . Semina rio internacional 'Género y trayect oria p rofes ional del 
pr ofesor ado univ ersitari o' . M adr id, Comu nidad de M adr id, pp. 45 -50 ; FrELD, D .; 
L ENNOX, A . ( 1996) - Gender and medi cin e. T he v iews of first year and 5th year 
medi cal students». Medi ca! Educ atio n, vo l. 30 , 246 -252 . 

48 . O RTll GÓMEZ, TERESA (1996) «L a educ ació n de l as matr onas en l a Europa 
moderna. ¿Li beración o subordinaci ón?». en SEG URA GRAIÑO, CRISTINA (ed .) De leer 
a escr ibir 1. La educac ión de las muj eres :¿Liber tad o subordinac ión?, M adr id , 
A l l11udayna-La ya, pp. 155-170; sobre el trabajo de las matronas en el mundo mode rno, 
ver M ARLAND, HI LARY (ed .) ( 1993) The art of midwifery. Early niodern midwlves in 

Eur ope , Lo ndo n. Rout led ge. 
49 . CA BREI PAIRET (1996b) . 
50. RI VER A GARRETAS, M " M ILAGROS ( 1990) «Tr ótula: El cuerpo de muje r», en 

Textos y espaci os de muj er es. Europa, s iglos 1V-X V, Barcelona , Icari a, pp. ·105- 130. 
5 1. Co mo es el caso de l a autora médic a del XVII Oliva Sabuco de Nantes que, 

entre ot ros, co menta RI VERA GARRETAS , M " M ILAGROS ( 1993) « L as escr i to ras de 
Euro pa: Cuest io nes de anál is is tex tua l y de po lít ica sexual», en MO RAL, CELIA DEL 
(ed .) Ár abes, judías y cr istia nas, muj eres en la Europa medi e val, Granada , 

Unive rsidad de GranadalFemi nae, pp . 195-2 07. 
52. Co mo en el caso de Rosa l ind Frank lin , Frieda Rob scheit -R obbin s, t.ísc 

Meitner y tantas compañeras de cie ntl ficos notables ci tadas, entre otras, por ROSSITER 
( 1993 ) ; PARAMIO B ACHO, .,.1" LUISA. Barbara M cCliruock y Rosali nd Frank l in. Un a 
memoria tardía o el o lvido, en CODINA, ROSER; LL OBERA, ROSA (1990) (eds.) Historia. 
Cienc ia i Ense nya ment, Barce lo na, E.U . del Professorat d'E . G. B ., pp . 54 5-553 o 
T RBUll o vI C-GJURIC, DESANKA ( 1988) A la som bra de Albert Einste in. La trág ica vida 
de Mil eva Einste in Maric . Barce lo na, Edic io nes La T emp estad. 
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La constatación en la actualidad de la escasa presencia femenina en 
las ciencias naturales y tecnológicas en los niveles de formación univer­
sitaria" y, como consecuencia, en los de actividad profesional, ha movi­
do a la realizaci ón de numerosos análisis que, además de explicar la 
situación, tratan de modificar la mediante la adopc ión de medidas edu­
cativas y profesionales ." Desde una perspectiva feminista, fomentar el 
interés de las niñas por la ciencia desde sus primeros pasos en la escuela, 
es clave para conseguir un futuro distinto para las mujeres, pues les 
proporciona una formación de gran utilidad para el mundo laboral y la 
vida cot idiana y las prepara para ser profesionales de la cienc ia y 
contribuir a su transformación en beneficio de las rnujeres.P Por eso, las 
propuestas en la enseñanza de las ciencias dentro de un marco coeducati­
vo, incluyen el diseño de programas docentes que se adapten a los 
intereses de [as niñas, eviten y critiquen los prejuicios sexistas de los 
textos o hagan visibles a las mujeres que han contribuido y contribuyen 
al desarrollo de las ciencias." En el terreno profesio nal, el fomento de 
redes de mujeres científicas organizadas para la defensa de sus derechos 
e intereses? o la aprobación de planes de investigación que recojan entre 
sus objetivos cuestiones relevantes para las mujeres forman parte no sólo 

53. ANGUITA, Roc ío ; ROBLES, V ICTORIA ( 1994) ; ALEMANY, M " CARMEN ( 1995) . 
54. BENITO, Inm acul ada; DIAl , M ' PILAR (1993) ..La muje r en las cie ncias físico ­

quím icas. Retos para una mayo r particip ación en el qu ehacer cien tí fi co», en FLECHA, 
CONSUEI.O; T ORRES, ISABEL DE (eds .) La muj er , nueva realidad . respuestas nue vas. 
Simp osio en el centenario de Josefa de Segov ia. Sev illa 1991 , M adr id, N arcea, pp . 
530-54 2; SANTOS, AMELl A; M ARCO STlEFEL, BERTA; AGUILAR GARCiA, M ' A NGUSTIAS 
( 1993) "E l precio de la ded ic ación a la c iencia en la mujer. Refl exiones desde la 
real idad actua l y apro ximaci ón histó rica al prob lema», en FLECHA, CONSUELO; 
TORRES, ISABEL DE(ed s.) , pp. 5 I 2-529. 

5. Có mo interesar a las ch icas p or las ciencias (1 99 1), Madrid , Mini ster io de 
hllJ ~ a c i ó n y Ciencia . . 

56 . Ver al respecto Cómo interesar a las chicas ... (19 9 1) Y RUBIO, ESTHER ( 199 1) 
Desaf iando los límites de sexo-género en las ciencias de la naturaleza, M adr id, 
~1 i ni s te r i o de Educación y C ienci a. 

57 . Un a rel aci ón de organi zaci ones, bol etin es, prog ramas cient íficos y bibliografía 
en países de la Unión Europa a comi enzos de 1994 en: ASMUSSEN, CHRISTlNE; SARCH, 
l.oursr : STlLLER, WOLFGANG (eds.) (19 94) Women in Scien ce and Techn ology: 
Actl\'il¡es in the Eur opean Union, Bruselas, The Euro pean Parl arnent -D irector ate 
Gencr al for Research. 
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de las propuestas," sino de los logros del femin ismo en la actividad 
científica de hoy.59 

Los resultado s de la investigación femin ista en el campo de las 
ciencias naturales y experimentales son una gota de agua no sólo en el 
océano de la ciencia sino también en el propio mar de los estudios 
Feministas o Estudios de las Mujeres que, en España, están conociendo 
un espectacular crecimiento en los años noventa. En el cuatrienio 1992­
95, se produjeron tantas publicaciones, trabajos de invest igación, 
actividades docentes y de divulgación en EE.MM. como en los 10 años 
precedentes, cerca de 7.000 iniciativas contando sólo las realizad as por 
profesorado e investigadoras/es de la universidad y el C.S.I.c. 6ü La 
proporción de ellas dedicadas a las ciencias naturales y experimentales 
es realmente exigua , un 1% para el cuatrienio más cercano y bastante 
menos en fechas anteriores. Por otra parte, como ya hemos apuntado 
anter iormente , la mayor parte de las contribuciones han sido hechas 
desde disciplinas que estudian las ciencias, como la filosofía , sociolo gía 
e historia de la ciencia, áreas de conocimiento más receptivas a la crítica 
y a las propuestas metodológicas que van surgiend o del femini smo," 
algo que es atribuido tanto a la rigidez de la ortodoxia de las discipl inas 

58. Ver las recomendacion es de la reuni ón de expertas europeas en ciencia y 
tecnología LOGUE, H.A.; TALAPESSY, L..\· j, (eds.) ( 1993 ) Women in scient ific and 
techn ol og ical resea rch in the European Com m un ity . In tern ational wor ksh op Febru ary 
1993 . Pro ceedin gs, Bruselas, European Commissio n Directorate General XI!, pp. 190­
193 

59 . Es el caso para España de l Program a Sect or ial de Estudi os de las Muj eres y 
de Género inclu ido en e l 111 Plan Nacional de I- D para el periodo 1996- 99, entre 
cuyos temas priorit arios se encuentran ..las tecn ologías oti les para sat isface r las 
necesidades y aspiraciones de las mujeres» o "proce sos de redefini ción de las pauta s 
y o bjetos de co noc imiento científico desde una ópti ca de género». 

60. Datos de 1992-95 procedentes de ORT1Z GÓ ~1 E Z , TERES A ( 199 6) Inform e del 
trab aj o de investigac ion Actua liza c ión de l libro Blanco de Estu d ios de la s Mujere s 
en la s Univers idades espa ñolas (1992-95) , Granada , sin publicar. En la actual idad 
trabajo en la elaboración de una publicación con los materi ales a los que se refiere este 
Infor me . La fuente par a datos anteriores es BALLARIN DOMINGO, PILA R; GALLEGO 
I\IÉNDEZ, M' TERESA; MARTi:-; F.7. BENLLOCH, ISABEL (199 5) Los Estudios de las 
Mujeres en las universi dades esp año las, 1975- 199 1, Madrid, Ministerio de Asuntos 
Sociales-Ins tituto de la Mujer. Los da tos se encuentran también en CD-Rom dispo­
nible en los Insti tutos y Semin arios de Estudios de la Mujer de las univ ersidades del 
país. 

6 l . La situación es similar en otros países c ientíficamente cercanos, como seña lan 
KELLER ( 1995), pp. 8 5-8 6 Y LOWE, M \RIAN (1 993) «The impact offe minism on the 
natur al sc iences », en KRA \IARAE, CHERI S; SPEND ER, OALE (ed s.) The know ledge 
explosion. Gen erat ions of f emin ist scho larshi p , Ncw Yo rk , Harvest e r, pp. 161-1 71 . 
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científico naturales como al escaso número de mujeres en general y de 
feministas en panicul ar que la practican." Las diversas disciplinas socio 
históricas no son, sin embargo, igualmente receptivas a los estudios 
feministas sobre la ciencia. En el caso de los estudios sociales sobre la 
ciencia, princ ipalmente sociología y filosofía, Hillary Rose señala su 
considerable androcentrismo y su resistencia a las críticas feministas, a 
pesar de su estatus de herederos del movimiento radical de la cienc ia." 
La historia, por su parte, es más o menos permeable a las nuevas 
categorías analíticas según se trate de histor ia de la medicina o de la 
ciencia, observándose que la primera registra un mayor impacto de los 
estud ios de género (ver tabla 1) lo que a su vez parece apuntar a las 
conexiones metodológicas entre el quehacer historiográfico y la materia 
objeto de estudio ." 

PUllLICACIO 'ES SOBRE MUJERES, FEMINISMO O GÉNERO (EE.Mivl.) 
EN REVISTAS DE HISTORIA DE LA CIENCIA Y DE LA MEDICINA 

.urn. Artículos Num. Reseñas 
EE.MM. (total) % EE.MM. (total) % 

Rev istas de Historia 
oc la Medi c ina" 10 ( 14 1) 5,1 59 (823) 7,2 

Revistas de Historia 
de la Ci enci a" 2 (183) 1,1 20 (704) 2, 8 

62. LOWE (19 93) , p. 161. 
63 . ROSE (199 3), p. 21 2. 
6·1 Sobre el impacto de l feminismo en las ciencias biomédi cas, ver ESTEBA N, 

MM I LJ!Z (1996) "Relaciones ent re feminismo y siste ma méd ico-cient ífico», en ORTIZ 
G Ü\IEZ , TERES .~ ; BEC ER R .~ CON DE, GLO RIA (eds. ) Mujeres de C ienc ias. Muje r, 
[enuntsmo y c ienc ias natura les, expe rimenta les y tecnológicas , Granad a, Universid ad 
de Granada1Feminae, pp. 185-206 . 

65. Las revistas vaciadas han sido Dynamis (España); Medical History (R. Unido); 
Butletin of the History of Medi cine (EE.UU.); S ocia l Hist ory of Medicin e (R. Unido ). 

66. Las revistas vaciadas han sido L/ul! (España) ; His tory ofSc ience (R. Unido); 
lsis (EE. UU.); Journal of the Hist ory of Bio logy (EE .U U.). 
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Intentar hacer una tabla similar tomando como muestra una ser ie de 
rev istas genera les de ciencias natura les o experimentales sería a buen 
seguro una tarea no muy fructífera . En los últimos años, las grandes 
revistas generales Science'" y Nature" han dedicado monográficos para 
tratar la situación actual de las mujeres en la ciencia y las barreras 
socia les que dificultan su actividad, una atención que ejemplifica y 
resume las características del impacto que ha tenido en medios 
científico-naturales la reflexión y crítica feministas en las ciencias de la 
naturaleza, muy centrado en aspectos de ia práct ica profes ional y muy 
poco abiertos a aceptar conclus iones de carácter epistemo lógico y 
reconocer el papel de las investigaciones feministas en el cuest ionarnien­
to del discurso total izador de la ciencia. 

A GRADECIMIENTOS y DEDICATORIA 

No sé si agradecerle o reprocharle a Rosa Medina su insistencia para 
que escribiera estas líneas y transformara un compromiso anterior, que 
me obligaba a un breve texto para un capítulo colectivo, en las páginas 
que preceden este epílogo. Sus conocidas dotes persuasivas, su paciencia 
y su amistad acabaron venciendo parte de mis resistencias y convencién­
dome para resumir, no sin conflicto, algunas lecturas y reflexiones. Por 
todo ello, y para resolver la duda primera , he decidido dedica rle este 
ensayo, resultado de transitar un camino por el que todavía sigo, muchas 
veces con su compañía. 

67. Art ículos recientes son los de ALDHOUS , PET ER (1994) «Gerrnany: Thc 
backbreaking work of sc ientists-hornernakers». Science vol. 263. 14 75-1480: 
BARINAGA. MARCI A(1994) -Overview: Surprises across the cultural divide ». Science . 
vol. 263 , 1468-1472; DREss ELHAus , MILDRED; FRANZ, JUD Y R.; CLARK. BUN NYC. 
(1994) -Interventions to increase the participation of wornen in physics». Science , vol. 
263, 1392-1393; h AM, FAYE( 199 1) «Stil] a "chilly climatc.. for wornen»? Scie nce . 
vo l. 252. 1604-1606; FLAM, FAYE (1994) «ltaly: Warrn clirnate for wornen in the 
Mediterr anean». Sc ience, vol. 263 , 1480- I481 ; «Gender and the culture of science 
( 199 3) » . Science , vo l. 260 , 383 ; OSBORN. MARY ( 1994) "Status and prospects of 
wornen in scicncc in Europe... Science, vol. 263, 1389-1391 . 

68. DICKSON, DA VID (1993) ..Britain forms panel to study barriers to women 
sc ient ists... Nature, vol. 362, 99: GAMMIE. FIONA(1994) ..Report confi rms obstacles 
to women scientists». Na ture , vol. 367 , 675; GAMMIE, FIONA (1994) «Wornen 'should 
fill a quarte r of top scien tifie posts'». Nature, vol. 368, 8. El interés por el tema se ha 
refl ejad o. incluso en la prensa diaria, ver por ejempl o I3 LANc o . Cruz. "Ciencia )' 
técnica, tambi én para ellas", en El Pa is/Extra , 29 de Sept iembre de 1994 . 
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Desde hace tres décadas asistimos a una profunda revisión de la 
Im agen tradicional de la ciencia y la tecnología y del papel de éstas en 
la sociedad actual. Hoy día, en los medios de comunicación, es frecuente 
encontrarnos con expertos enfrentados sobre temas de interés general, ya 
sea la capa de ozono, las causas del cáncer, las radiaciones ionizantes , la 
fluor izaci ón del agua potable o la gestión de residuos petrolíferos. La 
opinión especializada ya no constituye un punto final para las polémicas 
públicas sobre las cuestiones más diversas, [os distintos grupos soc iales 
de interés se rodean de sus propios expertos y de su propia ciencia . 
Parece que nadie escape hoy a la critica social y la sombra de la duda. La 
ciencia ha perdido la imagen de certidumbre que deslumbró a generacio­
nes desde la Revolución Industrial. La tecnología ha perdido también el 
carácter benefactor, el sentido de progreso incondicional que la ha dis­
tinguido desde los tiempos de la extensión del ferrocarril. 

l . Dos FACTORES DE CM,m IO 

¿\..l ue ha ocurrido en los últimos treinta años? En primer lugar, se 
desarrollan y consolidan una serie de movimientos de protesta contra la 
tecnocracia y el papel tradicio nal de los expertos en la toma de decisio­
nes. Ya sea para grupos contraculturales, asociac iones pacifistas, orga­
nizaciones ecologistas o femin istas, la ciencia y la tecnología se han 


